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L A C A L L E D E A M A R G U R A 
O l v i d e m o s por u n momen to - c a r o 

l e c t o r - l a hecatombe guer re ra , la para ­
lización de las indust r ias , la ru ina de l 
comerc i o , la c r i s i s de la a g r i c u l t u r a , 
l a carencia de subsistencias, e l hambre ' 
en general y recordemos la son iaoa ' 
Santa , aquel la sagrada callo por la que 
el Sa l vado r y Reden to r del mundo re­
g ó con sangre, cuando impe l i do po r los 
pecados del hombre subió a l ca l va r i o . 

«La cal le de Amargura», era una-ca­
l le estrecha, que pr inc ip iaba en casa de 
P i la tos y terminaba en la puerta J u d i -
c ia r ia , • 

A q u e l l a calle era como de los luga- " 
res más santos de la t i e r ra . 

Penetrando en Jerusalén p o r la a n ­
t i gua puerta qnn se llamó de Josafat 
y después de San Esteban, á la i z q u i e r i 
da existió una hermosa y extensa pra 
dera, donde fue apedreado aquél San- , 
to. A mano derecha de esc cal le , exis­
tía u n a pue r t a donde tiiempre había u n 
pórtico negro que daba acceso a u n jar­
dín, den t ro de l c u a l , se hal laba u n 
templo de piodrn b lanca y debajo ,de 
este templo, con u n subtorríineo abier­
to a p ico se ha l laban las habi tac iones 
que s i r v i e r on de casa a San Joaquín y 
a Santa A n a 

Á la i zquierda de la cal le (pie v e n i ­
mos descr ib iendo, y a no lejana distan­
cia de la caáa de Santa A n a , se descu­
bría majestuosas ru inas de unos arcos, 
en medió de los cuales so habría entre 
yerbas e ' i n m u n d i c i a s un pozo de unos 
tres metros de largo p o r c incuenta de 
ancho c o n u n poco de humedad en el 
fondo; este suc io y abandonado hoyo , 
era la célebre piscina, proba tica, aque­
l l a p isc ina , cuyag aguas removía en 

otro t i empo u n ángel, que para ello ba­
jaba del cielo y donde se curaba el p r i ­
mer enfermo, que después de remover 
las aguas, el ángel se bailaba en ellas. 

W}'A ffl la-'etám do 'Pi lk ' tos a© verificó la/>«'•' 
mera esinción que fué cuando a Cristo le 
peyeron la sentencia do muerto, y H se­
gunda, cuando lo pus i e r on la c i u z a 
cueBtas. 

- >A 1» i zquierda do la acera de aquel la 
calle, so encontraba una casa grande, 
antiquísima, que en la actualidad s i rve 
de cuarte l al ejército T u r c o ; esa era la 
casa de Pi latos, en la que se pronunció 
la sentencia de muerte de Jesús; en la 
que fué azotado; en la quo lo corona­
ron do espinas; en la que le pus i e r on 
la eruz a cuestas; en la que comenzó l a 
redención de! género humano . 

¡Sai tá Casa! ¡Qué escenas o c u r r i e ­
ron en una noche so lemne dentro do 
sus sombríos muros ! 

AHÍ comienza la v ida dolorosa o t.i< 
calle de la Amargura , el camino de la 
cruz. Eso camino, que cada uno á slí \ 
manera, todos tenemos que andar en ' 
esta v i d a ; v ida (pie para el hombro 
const i tuyo una nueva calle de la amar-
guia, u n t iempo de espiación... u n pe­
ríodo de1 sufrir/..-.' ' 

E n uno de los ángulos de1 la casa de ' 
P i l a tos , arrancaba u n arce que pasaba 1 

a la o t ra acora, á este arco , la B i b l i a 
le l l ama L i thostrotos , po r el que se 
veía una galería en la que Pi latos e n - • 
señó al pueblo cuando di jo: EcceHomo. 

\ C a m i n a n d o po r aquel la cal le .tres­
cientos ocho pasos se veía ol fuste do 
media c o lumna , tendido o n el sue lo y 
enterrado hasta la mi tad de su diáme­
tro : este medio fuste, señalaba ol pun ­
to en que Cristo cayó por p r i m e r a vez 
con la cruz a cuesias, o sea la tercera 
estación: cincuenta y cuat ro pasos más 
adelante en la misma dirección, se en­
contraba a igual callo, por la (pie baja­
ba María cuando al entrar en e l l a se en­

contró c o n s u hi jo. Los cr is t ianos cuan­
do p isan-aque l pedazo de t ierra, s i e n ­
ten ó^trótueoérse su ped io , parece que 
resuenan entre aquel las paredes los cla­
rines de los soldados, la ronca voz del 

•pregonero que publicó la sentencia, y 
el griterío de un pueblo imbécil, que 
ál conduc i r a Jesús a l C a l v a r i o , l abra-
tía su p rop ia r u i n a y la de toda s u 
descendencia ¡Ali! ¡cuánto;debió p a ­
decer María al encontrarse con Jesús 
en aquel estado!... E l encuentro de J e ­
sús y María, constituyo, la cuarta esta-
eión y allí dejó; la ca l le el n o m b r e de 
María Do lorosa , para l o m a r e l de la 
cal le de la A m a r g u r a . 

Cuarenta pasos más adelanto se lle­
gaba a. (una lápida . a ...medio metro e n , 
cuadro;'; inc rus tada en la pared de la ¡ 

i zqu i e rda , cuya lápida prec isaba ol l u . 1 

ga r en que, temeroso el pueblo judío 
de quo Jesús mur i e ra on el camino y no 
pudiera l l egar al Calvario, a l q u i l a r o n 
a Simón Cirineo para que le ayudase a 
l levar la c r u z ; esta escena const i tuyo 
la quinta estación. 

Cont inuando c iento ve in t i s i c to pa­
sos se cruzaba por delante de una ca­
sa pequeña y humi lde que era la casa 
de la Verónica, do aquel la piadosa mu­
jer que desprec iando las tropas y el 
pueblo limpió a Jesús e l rostro, i n u n ­
dado on sangre y de sudor , quedando 
en su l i enzo impresa la faz del m ismo 
Jesús! la casa de la Verónica, seflala la 

sexta estación 

S igu i endo noventa pasos más se l le­
gaba a la puer ta J u d i c i a r i a , donde 
Jesús cayó segunda vez, const i tuyendo 
la séptima estación. 

Adelanto cuarenta y nueve pasos so 
hal laba una piedra clavada en l a pared 
qUe terminaba el punto (entonces mon­
to) en que volviéndose Jesús, hacia los 
hijos de Jerusalén, les d i jo : no lloréis 
por Mi sino por vuestros propios pecados 
o por los pecados de vuestros /lijos:. Este 
encuentro es la octava estación. 

""\ ' - m í 

«Trescientos cuarenta y nuevo pasos 
más a r r i b a estaba el templo del Santo 
Sepu lc ro , quo ocupaba l a c i m a d e l 
monte Gaseb, c lavado en e l suelo y re­
c l inado en el m u r o del templo, no en 
ol de la puerta do entrada, s ino en . e l 
opuesto de l edif ic io, se veía un pedazo* 
de co lumna , que i n d i c a b a ol l u g a r en, , 
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q«e Josué cayó tercera voz, con la cruz 
a cuestas, o sea novena estación. 

Las c inco estaciones restantes se ha­
l l a n dentro de l templo. ¡Quo triste es 
la ca l lo do la Amarg- i ra ! No ¡>c puede 
andar por e l la s in record. ir l i l i l lúgu­
bres escenas que ocurr i e ron un día. So 
préséjlta a, la imaginación ¡.lesúsnon 
la c ruz a cuestas, las huestes fomatins 
quo lo conducían al sup l i c i o , el pueblo 
judío que pedía su muerto a ^gritos, y 
la angustiosa María que lo seguía la • 
vando con sus lágrimas' las gotas de 

sangre. E l ' S a l v a d o r "del inundo sudo-
. roso con la c ru z a cuestas dentro d e j a 
c iudad , o sea desde la callo de la Amar- ; 
g u r a , comprendiendo- la vía Do lo rosa , 
seiscientos setenta y tres pasos; desdo 
la puerta Jnd i c i a r i a , hasta e l Ca l va r i o , 
sea po r el monte, trescientos cuarenta, 
y un pasos y en lodo.el trayecto desde 
casa de Pílalos, en que la pus i e ron en 
sus h o m b i o s h a s t a e' Ca l va r i o que so 
la quitaron para cruci f icar lo , m i l c a ­
torce pasos, f/ • ".. * ••• '• •' > '•• 

A N G E L H O M E R O . -

•' S O N E T O . ; . 

A l Gólgota subamos con la muerte. 
Do subiera el Dios y Hombre vcidadero, 

' Fijemos nuestra vista en el madero .' , •• 
De l que el Verbo encarnado está pen- i 

[diente. 
> Este leño es trocado de repente, : 

E n árbol, cuyo fruto lastimero • 
Da la vida y redime al mundo entero, • 
Y es do ciencia y virtud copiosa fuente 
Esa Cruz es la Cátedra sagrada, , 
Desde donde el Maestro celostial -i,}. 
Diera al hombre enseñanza levantada; 
Murió en ese patíbulo fatal. 
Se estremeció la tierra, y fue llorada' '•• 
Su muerte con llanto universal. | 

' rx>» ->»•!!•.;••.A,..,.-

TillLl'NA IfliUCA 
... i .¡•Í!"J- Y 

Sr. director de ,. 

E l . NOTICIRIIO DE LA S t C K B A 

Muy S r . mío: Le agradeceré infinito la 
publicación de esta caita en su ilustrado 
periódico, con el fin, de dar expresivas' 
gracias a los numerosos y distinguidos 
amigos que se han servido darme su más 
sentido pésame por la muerte de mi ama­
do hijo Lorencito Parra fq. s. g: h . ) I , : ''< 

Me dispensarán estos buenos amigos 
haga uso de la prensa para'darles ¡as gra­
cias colectivamente por ser de todo pun ­
to imposible poder verificarlo particular-

i mente a cada uno, debido a las múlti­
ples ocupaciones que me tienen limitado 
el tiempo para ello; pero que mi agrade-. 
cimiento es muy grande pqr la atención • 
que me han guardado, y les.ruego den • 
por recibida la presente. '•<' ' ' 

L e 'anticipa las gracias su' más afectí-
simo amigo y S. S. . 

Lorenzo Parra 

Ubrfqúe i - Ú - 1 7 " ' " ' " " ' * ' 

Para D. f mneisco'G. de Quevedo 
¿Qué cuáles sor; los pueblos cu l t o s ? 

11 

T I E M P O S P R I M I T I V O S 
Los más antiguos pobladores do Es-

pafla, puesto qu<\ solamente a esta na­
ción vamos a re fer i rnos, poseían una 
civilización muy rud imen ta r i a , no sa­
bían escr ib i r , causa por la quo no ha 
podido aver iguarse su verdadero esta­
do de cultura,.-pues n nosotros han ILof 
gado aquellos datos quo la tradición' 
nos ha t rasmi t ido y sus propina huesos-
y a l gunos objetos fie la ' indus t r ia como ' 
testimonio de su estado inc i v i l i z ado . ¡ 
; Los p r im i t i v os pueblos v iv ieron a 
or i l las ft& los ríos y las costas! dolido 
hal laban abundante caza, pesca, etcéto-^ 
ra , a cuyo ejercicio se dedicaban por i 
ser i gnorado él de la ag r i cu l tu ra , ,., 

Para defenderse de Jos animales fe­
roces que le acometían, tomó como ha­
bitación las .cuovas .y. cavernas natu­
rales. \ -o ;. • T U !i aiiu i 

Se ignora s i conocía el fuego y so 
Supone que no atarla vestido- alguno.n 
! Y a en este período empieza' la c i v i ­
lización para d icha clase de gentes que 
sp caracteriza en los objetos do-, «pie se 
servían para sus d i ve i ra ; . neernidades; 
oran de piedras talladas a golpes. A és­
te período se llamó Ar.ju. o'.ltico. Indicios 
de estos pueblos so ha l laron en, ja hoy.,, 
pradera de San Is idro (Madrid) , al lado 
de l Manzanares y 8¿i la Cueva do l'cr-
üesas en la p r o v i n c i a de Murc i a . 
! A los mencionados p n e b l o s i i s i g u i o Y 

otro,- l lamado de Cromagnón, quo po­
bló las regiones do A n d ilucíaM'atalu-
lía, Portugal , .Cast i l la . Cantabr i ti -Va--

• l cnc i a , etc. .'•« ' : ' / 
L a civilización de aque l l os pueblos 

empezó a caracterizarse por h a b i t a r ' ^ , 1 

Cabanas, uso simultáneo de l hueso y 
hasta do ciervo, aparición de l graba­
do y la escultura, comionzo del .vest ido, , 
suposición fundada por ex is t i r agujas 
do ¡meso, adornos, pendientes, Colla 
res y lirazrjlelcs y cmploo de amuletos... 
que inducen a .creor pud i e r a d n r r o r i - -

.gen a ideas religideá*, o insignias de 
mando diferencias do 'clases ©• geraiS-; I 
quías. . . . . - ; { f , - . i . - . . , - / 

' Los objetos que fabr icaba esto pue- , 
• l i l o oran do dos t ipos: lanzas en figura 
de hoja de l au r e l , puntas de dnrdofl,' 

! flechas, cuchi l l os , bu r i l e s , etc.DcspuéB. 
siguió el período neolítico el de la cera-, 
mica, cociendo ni fuego,-pucheros, tina-

:jas, t i c . Se éonneu. el ótd, 'algunos'" 
' o tros ' Motriles», Í"s6„- Un,, p r i n c i p i o a la 
agr icu l tura , porquo conocían cereales 
y cu l t i vaban los cauipos;'.eutiendo a l ­

i g o de navegación ompleando p iraguas 
y canoas y empieza a domesticar aní­
malos. Y a no-se conforma a hab i t a r en 

Ivwi 

¡cuevas-como, t rog lod i ta s ino quo cons­
t ruyo chozas y basta emplea la p i ed ra/ 
p r i n c i p i o do la arqu i tec tura . 

• Sigue lá colonización fenicia a estos 
pueblos, " f o r m a d a por asi ¡ios-caldeos 
wgipc os, libios; etc. 

E l comerc io y la navegación con tan, 
i lustrados habitantes toma incremento, 
se tunda .una co lon ia .en Cádiz (s ig lo 
X I , a.do J , C) J^ i civilización do este pue>-
blo. sobrepujó a.-la de los anteriores. 
Introdujo la - escr i tura y difundió su 
lengua- fabricó' moneda (desconocida 
hasta entonces) y 1 enseñó nuir iorosas : 

industr ias do A f r i c a y A c i a , explotan­
do 1¡¡'mineralogía que ut i l i zaban en la 
industr ia y el comercio. 

O t r o paso más avanzado hacia la c i ­
vilización fué ol, (pie d i o la co l on i za - . 
ción gr iega. , ,' ;,., .. ,. 
| E l viajeroPitoás/de proccdenolagrie-- 1 

ga (Vs i g l o s a. de J . C ) hace narración 
de ¿onoeor la peníusul», el inf lujo que 1 

tomó su" cotüorcio y su moneda. Di f t ih-
diei'óii graiideniénlc la agr icu l tura , c u l ' 
t i vando la v i d y el o l ivo . 

L a instrucción tomó su carácter pe­
dagógico. F u n d a r a n escuelas y acade­
mias, como la Asclepiades 011 A n d a l u ­
cía.y p rod i gn ron atención y carino a 
la escultura 

Continuó después él pueb l o Celta r o n 
su'invasión y la -conquista cartaginesa. 
Este último pueb 'o so distinguió po r la 
construcción de grandes obras y reclu-
t mi i «'-ntos mi l i tares , etc. 

Sintet izando o reasumiendo lo que 
l lovamos escrito sobre estos pueblos, 
deduc imos que la ponínsula española 
fué invad ida por numerosos pueblos y 

' razas que d ' ja ron cada una su c iv i l i za -
' ció const i tuyendo una mezcla d i ve rsa 
' y var iada ; poro que las razas p roce -
1 denles del As i a , i n cu l ca r on su cu l tu ra 

a los otros pueb los , fundamento del 
prdjVrpsoE,rt'N(fu¡>l : que "experimentaba 
aquella soc iedad antigua. 

' P rueba evidentemente que los h n b i - , 
tantes de las costas del Mediterráneo es -

, taban más adelantados que los do P o r -
, tu gal, Calías y As tu r i a s , porque estos. 
1 últimos e ran menos. frecuentados po r 
j los extranjeros y no sostenían tan acti­

vo oomorcirWoomo los pr imeros . '.-/*-! 

L o s ' deb cén'trO.'aquelloa que eran 
habitados por iberos y celtas, estaban 
más atrasados" Vivían aislados, no exis­
tía rpeo y permanecía estancada la r u ­
t ina, tal vez po r no contar con los me­
dios de comunicación quo las costas i 

ofrecían a los demás pueblos do l a par­
te ̂  o r i enta l . ' . 

' • * " ' • ' : " ' i A N C E L R O M E R O ' 
'•»•';'• ¡-»Jm pV-lí*i'/"l'.-'-'.":i • •''•.» • - ' " '•••-.--

Desde la Jírflentina 
¿fc, l a Juventud 

DB NÜISTBO CORHE8PON3AI, 
... ' . . • ' - •ÁV:>". 

Estas líneas, que la gentileza de l se-

• ( f lor director acogerá en las co lumnas 
,-de nuestro amado semanario, l levan, 
no e l propósito do oficiar dé redento­
ras , sino la sana intención de hacor u n ' 
l lamamiento a la juventud de m i pue- ' 1 

blo a f i n do que ref lexione sobre u n 

grave p rob l ema que, por no ded icar le 
toda la atención debida) suelo ejercer 
su fatal in f luenc ia sobre loa seres a 
quienes alcanza. Y ya que p i a n proble­
ma h e l lamado, R Í me d i r i j o a los jóve­
nes para quo : r e f l e x i onen , hablo tam­
bién a los mayores para que coadyuven 
y sea resultado de esta acción conjun­
ta e l t iempo de una crtusa noble y ver­
daderamente benéfica. 

Me apresuro a declarar, que cuando 
el asunto considerado como i p r o b l e -
rqasociaU dejando $ los médicos el ha­

cerlo desde el punto do vista científico 
es decir , anatómico-fisiológico. 2 

Por cons iderar l o do suma necesidad , 
para ol desarro l lo mental de cada uno 
y para el b i en de la human idad en g j . 
nera l , 1110 s iento i n sp i r ado n e s c r i b i r 
sobre ol a lcoho l ismo y ¡siu.consecuen­
cias, t e m a que ,aunque mucho so ha es­
crito sobre él, l a b o r auna y fecunda, c i , 
en uso do esos mismos conocini ienton, 
propagar con más energía que bastí o l 
presente, d i chas obsei•yitoioiies, pijert 
son t a l e s laficonsecuencias y tan deplo­
rab les (tanto para el alcohol ista conib 
para las personas (jilo le 'ncotnpanan), 
quo podemos decir ; bien pocos son los 
hombres v i c iados en el a lcoho l quo no 
caen en pe l i g ros como estos: la dege­
neración do lá.///rt, la pérdida do Í M 
personal idad moral y el d e r r o m b e m a ­
terial del ind i v iduo , así como la r u i n a 
de un hogar dotldc antes brillará la fe­
l i c i dad y el cariño. |Ah, cuan tr iste y 
doloroso os para aquel las per ionns .quo 
fian palpado lá real idad de todo c u a n ­
to expongo,- su recuerdo, po i que ,bien 
sabido es, (pie 011 la mayoría d o l o s ca­
sos quedan m u y ingratos recuerdos do 
tales costumbres! ,'. , , . > 

Como ya sabemos, gobiernos do" na . 
cienes europeas están combat iendo o l 
a l coho l i smo po r todos los medios a F U 
alcance y a pesar de ser una fuente de 
r iqueza (la industr ia del alcohol p o r loa 
grandes impuestos que perc ibo e l fL»-
co) ha preva lec ido el sent imiento bu» 
m a n i l i i i o y patriótico al del interés pe­
cun ia r i o , porquo se ha dado cuenta de 
los ex tragos que d icho v ic io causa e . i . 
sus respectivos países. F r a n c i a , s u p r i ­
mió la venta total de l : a lcoho l , e n ' A l e ­
mania, I t a l i a , ' I ng l a t e r ra y Rusia, ' e< 
casi i nposib le la venta por los fue l l en 
impUOStos apl icados, y aquí en,Ja, He-
pub l i ca A rgen t ina , también setfce.alita'i 
una g i a n campan 1 con t ra el DICOIIOÜM-
mo ef c tu id i r . es ln obüg.ioión do 1 l ia , ; 

maestros en dictar clases especiales 1 de-
mostr indo los honores de l abuso de l 
a lco l i ' i l , así como ' en h pubHcr.cióii,' d i 
fol letos y cnrtelds ptl!i'i.:')'s donde ra"- , 
pidáipente se déuiuéstili I " .mismo, y en, ' 
una legislación p a r i e t a l la e i r . i ha dádóu 
por fruto- u n a patento a los despachos, 
do beb id i s a lo jó l i eas (pie varía e n t r e . 
200« 1000 peaos, y los domingos la ppd* • 
llibición absoluta do vender esedpro* 
docto . Solo en esa tpiastra lOspaña doa- ; 

de los gobiernos suoíon sor u n poco'ré J ' ' 
misos oi i sus l eye i , y ann cnaiülo Cxi- '- ' ' 
t iman , nitncn se llegarían a poner «11 
pl'.ielic.i - n !'iS UUCblOS de 110 mucha 
importanc ia ; ho lesquet la más remedí > 
a los habitantes (pie comba t i r ol a l o 
hol isuio c>n su.» prop ios , esfuerzos a . 
cuyo propósito los llama m i artículo. 3 

A mi modo dé ver, y o <--t-eo quo los 
pueblos de por sí, pueden combatir eso ' 
mal en la s iguiente manera: fomentan ' " 
do la instrucción en las esencias y e l 
interés de concurrirá Bib l io tecas men­
tales populares, ajenas complu lamento 
a política donde puedan penetrar todo 
clase de personas, cua lqu iera quo sen 
su or igen p o l í t i c o o social y e n las cua­
les habría g ran c a n t i d a d do t e x t o s , din-1 
rio.-' y r e v i s t a s para atraer los , así como 
p u b i i e a e i o r . e s y c o n f e r o u c i i i H q u e t i e n ­
dan a| m ismo f in y, f r i i iuni lo c o n c i e n ­
c ia popular t"tt el eontido do que reco­
n o z c a n oí va lor m o r a l de c i d a p e r s o ­
na , rompa 11 juventud 11 ru t ina que lo 
l lama única ,y exc lus ivamente al en t r e ­
t e n i m i e n t o en las tabernas, para ooncu-
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E51 NTotiolorO do let J5Uei*r«, 

r r i r también y m u y pr inc ipa lmente a l 
6*no d iver t imiento de la lectura que 
lustra, quo moral iza, quo l e v a n t a d ni-
v | l inte lectual y moral de las personas. 

r¡Combatir los malos hábitos de la so 
ciedad es propender a su mejo iarnion 
to y a su r iqueza ! 

J . M A R T I N GUT IÉRREZ 

B u e n o s A i r b s 28-2-1917. 

A l a V i rgen de los Dolores 
Salve, Virgen Dolorosa, 

Salve, de Mártires Reina, 
Madre de Misericordia, 
Entre espinas y azucenas. 

V ida y dulzura derramas, 
E n vuestras lágrimas tiernas, 
Y en esas perlas nos dais 
Prenda de esperanzas nuestras. 

Dios te salve, a tí llamamos 
Tus hijos, los hijos de Eva, 
Pues en la Cruz vuestro Hijo 
A vos por Madre nos deja. 

A tí, triste suspiramos, 
Llorando culpas y ofensas, 
Que a tu Hijo fueron clavos 
Y a tu pecho agudas flechas. 

Abogada en el Calvarlo, 
A vos por M«dre, nos deja 
Y a vuestro fruto Jesús, 
Orano muerto aquí en la tierra; 
Haced que en el Paraíso, 
Arbol de vida nos sea. 

1 ¡Oh Madre, toda piedades! 
¡Oh Madre, toda clemencia! 
¡Oh Madre, todo dolores! 
O h María, mar de penas! 

Tu compasión, dulce Madre, 
Ablande nuestra dureza, 
Y tu martirio nos logre 
La Palma y corona eternas. 

Amen. 

.lie 

R E S U R R E C C I O N D E JESÚS 
El rostro del Señor, e6taba completa­

mente desconocido a causa del polvo, el 
sudor y la sangre. María lavó la cara y la 
cabeza con esponjas mojadasyuna vez pu­
rificadas, las besó piadosamente. Con el 
mismo cuidado, lavó el cuello, los brazos, 
el pecho y las manos traspasadas. Según 
avanzaba en su trabajo, se hacia mas v is i ­
ble el tratamiento cruel que había sufrido 
el santo cuerpo; todas las venas del pecho 
habían estallado y todos los nervios esta­
ban retorcidos. En el hombro derecho, del 
peso de la cruz había hecho una profunda 
herida, y por todo el cuerpo se veían las 
sangrientas señales de la cruel flagelación. 
En el lado izquierdo del pecho una peque­
ña llaga indicaba el lugar por donde había 
salido la punta de la lanza de Longinos, y 
en el derecho, por donde había penetrado 
la misma lanza, había una gran herida, a 
través de la cual se hubiera visto palpitar 
el corazón. María besó todas las llagas. 

Cuando la cabeza y la parte superior del 
cuerpo fueron purificados y las llagas de 
los pies lavadas, y el santo cuerpo apare­
ció lívido, sembrado de equimosis y man­
chas rojas y negras sobre la pie!, se comen- -
zó a embalsamarle. Una tras otra las san­
tas mujeres S 2 arrodillaban y, sacando de 
una caja mi perfume) cubrían con él las 
llagas. Mientras tanto Magdalena lloraba 
postrada a los píes del Salvador. 

Cuando se hubo acabado esta operación, 
María entregó el cuerpo de Jesús a José de 
Arimatea, Nicodemus y sus criados. Estos 
lo llevaron a alguna distancia sobre una 
piedra donde se acabó el embalsamamien­
to, y el triste cortejo se dirigió hacia el se­
pulcro nuevo, tallado en la roca que perte­
necía a José. 

Los hombres colocaron el santo cuerpo 
en unas parihuelas y le cubrieron con un 
manto negro. Nicodemus y José de Arima­
tea iban delante; Abe nadar y San Juan 

detrás. La Virgen le seguía y después 
María Helí, su hermana mayor, María 
de Cleofá, y todas las santas mujeres, Ve ­
rónica, Juan Ch ina , María Marco», Salomé, 
Zebedeo, María Salomé, Salomé de Jcrusa-
Icm, Susana y Ana, hija de un hermano de 
San José. Una patrulla de soldados les pre­
cedía con antorchas para alumbrar la g r u ­
ta, caminarlda unos siete minutos, sa lmo­
diando en voz baja hasta el jardín que se 
extendía singularmente delante de la roca. 

A la entrada habia unas palmeras y en el 
Interior algunos arbustos. . 

Los hombres levantaron la piedra del se­
pulcro; descubrieron las parihuelas, co lo ­
caron el cuerpo en una tabla y le pusieron 
en el sepulcro, cubriéndole con un suda­
rio; este sepulcro era nuevo y lujoso, tenía 
la forma de un cuerpo humano, un poco 
más ancho por la cabeza que por los pies. 

Los hombres regaron la tumba con per­
fumes y salieron. María penetró en él sepul­
cro, las demás se quedaron en un banco a 
la puerta, se inclinó llorando sobre el cuer­
po de su Hijo, le díó el último beso y salió. 
Magdalena echó flores y besó sus pies. Los 
hombres colocaron la piedra, echaron un 
manto negro por encima y cerraron las 
puertas, que eran de cobre o bronce, por 
medio de dos palancas sólidas en forma de 
cruz. 

La piedra era de forma de un monumen­
to funerario, muy pesada que los hombres 
tuvieron que servirse de palancas para ce­
rrar la entrada. 

Así, en la gruta de la montaña del C a l ­
vario, Jesucristo dormía su último sueño; 
su vida había acabado, a lo menos, amigos 
y enemigos asi lo creían. 

Pero no, al contrarío; todo había comen­
zado y su tumba debía ser un trono t r iun­
fal. De nada nos hubiera servido su vida, 
sus sufrimientos y su muerte, si no hubie­
ra resucitado glorioso e inmortal. 

Su resurrección debía ser la prueba de 
que Él era el Cristo, el Mesías esperado, el 
Hijo de Dios vivo. Luego ha resucitado; su 
palabra es la verdad y la vida y sus su f r i ­
mientos y su muerte son el precio de nues­
tra bienaventuranza eterna, i ' 

F. R O M E R O . 

£a Semana Santa 
en Prado del Rey 

Con asistencia de las autoridades civiles 
se verificaron las procesiones y actos reli­
giosos con el mayor orden. 

Aunque modestas las procesiones, han 
resultado brillantes por el selecto acompa­
ñamiento y buenas imágenes. 

La Virgen de los Dolores ostentaba un 
valioso manto que sostenían las angelica­
les niñas Eulogia Copete de Santa Ana e 
Isabel Chacón, vestidas de blanco con unos 
trajes de ángeles. 

Delante de la Dolorosa, hacían escolta 
tres Srtas., Isabel y Josefa Beltrán y Anita y 
y las respetables Sras. D.* Carlota Vela y 
D. 1 Fabiana Rodríguez. 

El sepulcro también iba bien adornado. 
Numerosas saetas cantadas por varias 

personas que no conocemos, hicieron que 
los pasos fueran lentos. Los gramófonos 
rendían al crucificado su homenaje con 
saetas bien cantadas. 

Solamente algunos jóvenes estudiantes, 
dándosela de graciosos o guapos, iban fu ­
mando puros en plena procesión y con 
gorras y sombreros puestos, dando prue­
bas de la mala educasión que poseen, h i ­
riendo los sentimientos religiosos de las 
personas concurrentes al acto. 

La Iglesia concurridísima, habiendo pre­
dicado el Sr. párroco de esta villa, D. M i ­
guel Pérez, con facilidad de palabra, elo­
cuencia y claridad, sabiendo darle a su ora- ' 
toria el carácter sentimental del argumen­

to criastiano que hizo derramar lágrimas 
a los fieles. ; 

E l sábado de gloria, el día era lluvioso 
y huracanado. • ' 
• La Semana Santa, ha transcurrido con la 
mayor tranquilidad y orden. 

RORROME. 

NICKOL 
Es de suma necesidad para tratar las 

plantas herbáceas y arbustos hasta un me­
tro de altura, es suficiente la regadera de 
mano, siempre que la flor sea de agujeros 
muy pequeños, para pulverizar con la s o ­
lución del W I C K O L . del 2 al 5 por ciento 

Para el tratamiento de los árboles de ma­
yor altura, se emplea un pulverizador 
igual al que se usa en los viñedos para sul­
fatar o de cualquier otro sistema, siempre 
que eleve y pulverice bien, para que sea 
fácil que él líquido insecticida bañe por 
completo las hojas por sus dos caras y las 
ramas también. También del 2 al 5 por 
ciento. " : '' ' • -'" : - • 

Si los árboles que hayan de tratarse son 
de una altura de 4 o 5 metros, es conve­
niente una caña de esas dimensiones y 
amarrar a su extremo superior el tubo de 
metal con el pulverizador, y que el obrero 
dirija la corriente, del liquido en distintas 
direcciones, apoyando en el suelo el extre­
mo inferior de la caña, con la cual traba­
ja con comodidad, sin cansarse. 

Cuando hay que tratar, por ejemplo, 
OL IVARES , NARANJARES , E N C I N A ­
RES o VINAS, &, tV. es conveniente hacer 
las soluciones de N I C K O L a la dosif i­
cación necesarias en cubas de 300 litros 
próximamente o bocoyes de 400 litros, y 
de este líquido preparado van tomando los 
obreros y llenando los pulverizadores, fa­
cilitando mucho y economizando la buena 
dirección de estos trabajos en grandes pre­
dios de terrenos infestados. 

A pesar de estas instrucciones generales 
la casa JOSÉ L E O N Y L E O N , F A B R I ­
C A N T E D E L N I C K O L dará cuantos 
datos necesarios se soliciten en la aplica­
ción de este INSECTIC IDA Y D E S I N ­
F E C T A N T E SIN RIVAL. 

:«"-•»>, 

«El Noticiero de la Sie­
rra», en Prado del Rey, no 
se vende más que en la 
Redacción de dicho pe­
riódico. 

Sección de 
Noticias 

ENFERMOS 
Guarda caira el Director de esta publ i ­

cación a causa de una lijera indisposición 
catarral. 

Deseamos su pronto restablecimiento. 

' Se encuentia alijo constipado, sin sa­
lir a laxa l le , D. José M . " López, particu­
lar amigo nuestro. 

C E S E 
H a dejado de ser repartidor de este 

periódico, D . Manuel Portillo, Cartero de 
la local idad. 

REGRESO 
E l miércoles tuvimos el gusto de salu­

dar a D . Pedro Bohórqucz, distinguido 

suscrlptor nuestro y rico propietario que 
regresaba de Sevi l la. 

PÉRDIDA 
A la Srta. A, se le extravió hace más de 

un año en la parroquia de esta villa, un 
catrecillo, y por tratarse de sitio sagrado 
donde ocurrid el hecho, no hemos querido 
dar a la publicidad abrigando siempre la 
esperanza de que sería devuelto a la dueña. 

En la noche del Jueves Santos, fué a re­
zar las estaciones la indicada señorita, y 
después de cumplir con el precepto rel i ­
gioso vio que una joven se encontraba sen­
tada en su perdido catrecillo. Con la del i ­
cadeza que el caso requería interrogó a d i ­
cha joven le manifestara si era suyo el re­
ferido catrecillo y como contestara que se 
lo había prestado la Sra. Y.; la Srta. A. se 
hizo cargo diciéudole que le dijera a la se­
ñora Y que fuera a su casa a rccojerlo, no 
habiéndose presentado hasta hoy. 

Tenemos noticias de algunos otros y s i ­
llas que han sufrido el mismo destino y 
nombres de los que los poseen, y les roga­
mos que las dejen en el templo, de donde 
distraídamente, tal vez lo cojieron, quesus 
dueños los recogerán, y con esto nos evi­
tarán para nosotros sensible acto de tener 
que publicar sus nombres. 

REPRODUCCIÓN 
Hemos visto con mucho gusto la re­

producción de nuestro artículo de fondo 
«La Primavera» en los distinguidos co ­
legas Diario Conservador, de Cádiz.,. Re­
vista Pot tuense y El Contribuyente, a los 
que damos las gracias más expresivas por 
haber honrado nuestro humilde trabajo, 
con la reproducción en tan ilustradas co­
lumnas. 

Por exceso de original dejamos de p u ­
blicar unas cuartillas del celoso estudiante 
del colegio de Ntra. Sra. del Carmen de 
esta villa, D. Ildefonso Vela y Mora. 

Resultado de la suscripción ab ie r ta 
a favor de I).-' A n a Rodríguez Mateos, 
cuya cant idad han recogido e n comi ­
sión varios amigos, con mot i vo de ha­
berse ahogado su hijo An ton io R o ­
dríguez. 

J W J X . . . 

José Romero 2 '00 
José Re ina 2*00 
M i g u e l López 2'00 
José García 2 '00 
Mar iano Velazquez 2 '00 
Tomás Velázquez 2*00 
Lo r enzo Cabezuelo 2'0() 
Franc isco Reguera 2'00 
Anton io Sánchez 2'00 
José Núñez Ü'OO ' 
Andrés Reguera 3'00 
Anton io Mar i s ca l 2 '00 
Salvador García 1 2'00 
Rafael M o r i l l a 2 '00 
F r a n c i s c o Benltez 2 '00 
M i g u e l Pérez 2'0() 
M i g u e l Chacón 2'00 
José Orel lana l'OO 
Anton io Ramirez l'OO 
Franc isco Sanchez . l'OO 
José Rodríguez l'OO 
Tomás Vega l 'OO 
Diego Gago l'OO ' 
Manue l Orlate l'OO 
F r a n c i s c o Chacón 1 00 
Anton io Naranjo . l 'OO 
Franc i sco Mar t in l'OO 
R i t a Chacón 1'50 
Franc i s co Sánchez l'OO 
Joaquín Narbona l'OO 
A m a d o r Rodríguez l'OO 
Fernando López • l'OO 
Simón Moreno 1*00 
José Andrés Bazán l'OO 
Anton io P lata l'OO 
J u a n Vega l'OO 
Tomás Mena pOO 
D i e g o Rodríguez l'OO 
Fornando Rodríguez l'OO 
A n t o n i o Beltrán l'OO 
Cristóbal G a r r i d o Bordo. l'OO 
Anton io Becerra l 'OO 
Anton i o García I'D,) 
Ildefonso Lozano 0'50 
Manue l Beltrán 0 '60 

Total 80 '00 

Tip. de Romera r i e r m i i i o s . - P r a d t del Rey. 



COLEGIO D E 1.a Y 2 . a E N S E Ñ A N Z A 
D E 

N U B S T . D E L C A R M E N 
, P R A D O IXE2JL. D F L I Ü Y 

Preparación para ingreso en el Instituto, Bachi l lerato, ca r rea 
r a de Correos, ÜQagisterio, Comercio, Telégrafos, etc. Se admi ten 
internos y externos. Prec ios económicos 

envía gratis el reglamento a quien lo solicite. £ n I05 últimos e x á m e n e s de Junio, obtuvieron I05 alumno 5 

presentados, sobresalientes ¡y notables el Instituto de Jerez. 

1" 

(f-'i.- ¡;i/-! 

• D I N E R O . . . I 
ha de ganar quien necesite trabajos de 99 
Impren ta y s e l l o s cauchout . *j 

Consultando precios en la acreditada HS 
Casa de M A N U E L L Ó P E Z O R T E G A $ 
hijos) A p a r t a d o 171, M A D R I D , por la 
economía dentro de la bondad do sus tra­
bajos asi como solicitando las condic io­
nes para ser C o r r e s p o n s a l , se obtie­
nen grandes beneficios al aceptar las mis-

Vf °: 

L I B R E R I A 
JD J31 

nos 

•rl',. 

O B R A S DE 1.a y 2. a ENSEf iAN.Z f l 

Y DE CONSUüT« 
— T !Tt— 

d i c c i o n a r i o - S a l v a t -
IO T O M O S 

a plazos de 10 pesetas mensuales 

GQuerte de la F i l oxe ra 
• 

y demás enemigos de la v i d . 

A los viticultores, propietarios y al público en general; 
Señores : L o s pasmosos estragos que vienen haciendo los horr i ­

pilantes insectos que devoran sin contemplación al viñedo, me han lan­
zado a escudriñar, averiguando la causa y el medio más eficaz de com­
batir y alcanzar su pronta destrucción. 

L o s muchos años que llevo de ampelógrafo, me han permitido lle­
gar al límite de su averiguación. Mucho he trabajado acerca de descu­
brir la medicina o insecticida que la destruya, y esto ha sido tri l lado 
constantemente por hombres de innegable cul tura ; pero han salido 
desairados en sus nobles intentos. Y o he tenido la suerte de hallar el 
secreto. 

E l que quiera convencerse, pídame un frasco, el cual contiene e l 
íquido insecticida de la v i d , acompañado de un prospecto e x p l i c a t i v o do • 
su procedimiento. Vale 5 pesetas y una más para envío. 

Diríjanse al Insecticida D. Antonio R. López, calle de San Jaan, 24, 
Elche . (Alicante). 


